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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA D E L CONSEJO DE MINISTROS. -

La Ileina nuestra Señora ( Q /D .  G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en sui -¡: ■ ■ • - ■ ‘
interesante salud.

P arte recibido en el ministerio de la: Gobernación de la Península.

Dirección genera! ele Correos.=Excmo. Sr.: Por consecuen­
cia de las disposiciones de «stu dirección , los dependientes del 

llamo hacen cuantos esfuerzos les son posibles para evitar e| re­
traso de los eorreqs. Ayer llegaron ,á;esfa; corte,, procedentes de la 
carrera de la Mala, dos de los que estaban detenidos, habiendo 
sido conducida la correspondencia en todos los malos4 pasos á 
lomo y á hombros.

Por datos que obran en esta dirección consta que antes de 
U rg irá  -Roblegnrdo hay sobre el camino un 'Ventisquero de, 365  
varas *(lc,; extensioir y tres tlealtftra, y qiie tfn coclíe dé las dili­
gencias generales quedaba á la inmediación de aquel ventisque­
ro enterrado en ló.fSfl'iní de nieve, ademas de otros que no po­
dían pasar.
' ELh.ayornl de la expresada línea de la Mala José Buladla ha 

declarado‘también ser tanta la nieve helada que hay en todo el 
cainimv, dniciendo los, tnayores....-esfuerzos, llego á esta
CtlFtie éan ‘&fjh h o ra s d e a t ijisó, siendo muchos los carruajes que 
encontró deEenldosr por u8\p8<Fcr áváJíízaL; y ‘ 'entre' Sompsierra y. 
el puente de Horcajo deis diligenciaspeninsulares, seis caballe­
rías, y una á la salida de Bahabon con los viajeros apeados, por 
haberse caído las cabullerías de lanza á causa de lo helado que 
estaba el camino.

El administrador principal de Burgos, en partes recibidos hoy, 
manifiesta que dos'muíais de Francia habían llegado alli con 40 y 
54 horas de atraso , y .que las despachaba en carro: que seguía la 
incomunicación con Santander, por la mucha nieve que hay en 
él puerto del Escudo , hasta que pudiese franquearse.

Por último, Exorno. Sr., son tales los obstáculos con que se 
toca, que un mayoral ha tenido que quedarse en el camino, y 
á dos postillones delanteros hubo que acudirles inmediatamente 
con auxilios, pues si no, hubieran muerto helados por su empeño 
en sacar adelante el correo.

Por dos veces se ha echado mano del medio , que en otras oca­
siones bastaba, de picar el hielo de la carretera; pero apenas con­
cluida la operación las nuevas nieves y hielos han venido á ha- 
Cérla inútil.

En la carrera de Andalucía han tenido lugar algunas des­
gracias por los extraordinarios esfuerzos empleados á fin de 
cumplir los itinerarios, á pesar de la estación y del mal estado 
de los caminos.

En todas partes se hace cuanto depende de la posibilidad hu­
mana, sin que por desgracia se puedan superar siempre con éxi­
to obstáculos tan extraordinarios.

La di reccion espera que sus subordinados continuarán con el 
celo, y actividad de que en estos dias están dando pruebas, y  
podrá conseguirse la llegada de los correos con la regularidad 
que permita lo crudo de la estación, toda vez que la dirección 
110 perdona medio de cuantos están á su alcance para que asi se 
verifique.

Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 19 de Diciembre 
de 1846.— Exemo. Sr.=Javier de Quiulo.==Excmo. Sr. Ministre 
de la Gobernación de la Península.

PARTE NO OFICIAL.NOTICIAS EXTRANGERAS

TURQUIA.

Constantinopia 1? de Diciembre.

Las noticias recibidas de Mesopotamia son desastrosas: el ge- 
ré curdo Bander-Khan Bey ha hecho una incursión en las tribus 
nestorianas de la Caldea. E L  número de víctimas degolladas por 
este enemigo del nombre cristiano en los tres distritos dé la 
montaña asciende á 3ü0 l) , repetición aflictiva de las escenas del 
Líbano; esperamos mas detalles para dar noticias positivas de la 
suerte do aquella población- cristiunai ,• >
« ' Ll colora sigue en Persia, y aun se ha manifestado ya eh las 
ftoninas de Turquía: por la parte de T a u m ,  en donde hasta el

27 de Octubre hablan sucumbido, ya 10,000 personas: dícese 
también que se ha presentado en M ou c ,  en Armenia y en Diar- 
kebir. (Gac. de A ugsb.)

. . AUSTRIA. '

. . Viena o  de Diciembre.

El comercio de Breslaii ha enviado á Berlín una diputación 
para informarse sobre si ¡a incorporación de Cracovia debe pro- 
Jucir algún cambio en las relaciones comerciales con la Silesia 
ir usia na.

Esta noticia ha producido aquí mucha sensación. Créese que 
d Austria no impondrá condiciones que perjudiquen á la Prusia; 
y es mas que probable que Cracovia quede comprendida en la 
íuea de aduanas austríacas. (Corresp. del Nurem b.)

: ; ... p r u s i a .

Berlín 6 de Diciembre.

Los asuntos de Cracovia ocupan al parecer mucho á nuestro 
Ministerio. No se puede menos de insistir en que la Prusiá ha 
consentido muy n su pesar en la supresión de la independencia 
de dicha República. Parece que nuestro Gabinete propende a
manlLMlcrsC CII bui-nn armonía  tos palotioiao oocúlcnlulca.

Se asegura que la protesta de lord Palmerston está concebi­
da en Ib concerniente á la Prusia en términos mnyT moderados; 
níj ;a'si- la diri^icía ó Pet e i> b o rgp, quiysegun se dice, esta redac­
tada en términos muy enérgicos. (Gac. de Colonia.')

FRAN CIA.

Paris 10 de Diciembre.

Se dee en el Tim es :
En una carta de Valparaíso de 28 de Setiembre se nos dice:
Acabamos de tener un cambio de Gabinete. El Sr. Moult, 

gefe del Ministerio caido, habia propuesto en la actual legisla­
tura una ley muy rigorosa contra la prensa , y opuéstose ade­
mas á Ja abolición de las trabas comerciales entre Chile y los 
Estados vecinos.

Era ademas anti inglés. La representación nacional no pen­
saba como é l ,  y su Gobierno ha terminado.

Los periódicos alemanes usan en el dia de un lenguaje casi 
amenazador contra el Austria. La Gaceta de Colonia del 8 de es­
te recela que la Confederación germánica intervenga en el asun­
to de Cracovia en nombre del acta federal y -del acta final de 
Viena, por las que se concedía á los confederados el deiecho de 
hacer acto alguno que pueda dar origen á una confl agración , de 
la que la Confederación sea víctima.

Existe un compromiso solidario entre todos los Estados, dice 
dicho periódico, cuando un miembro de la Confederación hace 
un acto que pueda comprometerles. En su consecuencia, incor­
porando el Austria á Cracovia en sus dominios, expone á los miem­
bros de la Confederación á hacer sacrificios por un asunto del 
que no se la ha dado cuenta, que no ha podido impedir, y que 
ninguna ventaja "le reporta. La causa del Austria no será la de 
la ‘Confederación sino cuando esta haya reconocido la incorpo­
ración. Con efecto , está es una cuestión nueva que no carece de 
gravedad.

Lá Gacela de Aügsbtirgo del 6 defiende al Austria y  acusa 
á la Rusia. En este asunto el Austria es la desdichada víctima 
del Czar. «Los vieneses dicen con justicia que la incorporación 
de Cracovia equivale al don de un perro rabioso.» Efectivamen­
te, el Austria se ha sacrificado. En cinco años no rendirá Cra­
covia lo que ha de costar en un año. No correrá la sangre; mas 
la Francia y la Inglaterra llegarán al fin á entenderse. ¡Dios sal­
ve al porvenir! Hé aqúi en el estado en que hoy se encuentran 
los amigos del Austria. ¿Teníamos motivos para decir que habia 
cometido un error? Al fin no es soló Cracovia el bocado que el 
Austria no conseguiiá digerir, según la expresión de Rousseau. 
El artículo de la Gaceta de Augsburgo  concluye con estas fra­
ses harto significativas: «La cuestión de la Polonia queda intac­
ta, y los corazones generosos del Austiia dicen: ¡Ojala nunca 
hubiéramos tocado á Tí Galitzia!» Los, remordimientos de María 
Teresa éran un prcséntimiénio. (.Presse.)

Habiéndose puesto en duda los datos que anteriormente ha­
bíamos publicado sobre la protesta dirigida por él Sr. Ministro

de Negocios extrangeros á Mr. de Metternich, en respuesta á I.t 
notificación que aquel le hizo de la incorporación de Cracovia á 
los Estarlos austríacos, hemos recogido nuevos informes, y hoy 
podemos confirmar plenamente, en su fondo á lo menos, la* pri­
meras noticias que recibimos.

La protesta está firmada en 3 de Diciembre, y tiene la for­
ma de un despacho dirigido á Mr. de Flahaut, nuestro embaja­
dor en Viena. Consta de seis páginas; y si no estamos mal infor­
mados, fue leida el domingo último á Jord Normanhy y á Jos 
Sres. de Arneis y Kiseléff.

Su tono es grave y triste. Lleva el sello de una profunda 
convicción del desorden moral que debe producir el acto de la* 
tres potencias en la situación de todos los Estados de Europa. 
Fácilmente se comprende que en un documento-de esta natura­
leza, donde deben pesarse siriamente todas las expresiones, lá 
opinión del Gobierno francés, por enérgica que sea en lo que con­
cierne al acto de que se queja, indica tnas bien que expresa las 
consecuencias que puede Francia deducir de este ataque a! orden 
europeo fundado en los tratados.

No es una declamación de periódico dirigida á inteligencias 
superficiales, sino un juicio detenido y  severo destinado á pro­
vocar las meditaciones de los Gabinetes. Semejante documento no 
debia contener recriminaciones ni amenazas, ni menos esa decla­
ración de guerra á las tres potencias que él entusiasmo impre­
meditado de los unos, ó el ardiente deseo de una pertin b.icion 
social de los otros , hubiera deseado, sino la expresión moderada 
en la forma y enérgica en el fondo , de la profunda injusticia 
y  falla de cordura del acto de 16 de Noviembre, y la convic­
ción de que deja á las potencias de Europa en la mas completa 
libciitivi para mr observar los iraiaüos asi ilestnvntos*

ElGabinete francés manifiesta en primer lugar sil profunda 
y  dolo rosa sorpresa al saber la resolución de las tres Potencian. 
Demuestra que han subordinado á motivos secundarios y acceso­
rios las razones generales y mas poderosas que exigían el respeto 
a los tratados, á esos tratados objeto de mas de una resistrncia, 
y que han creado padecimientos de mas de una especie.

Recuerda en términos muy sentidos lo que ha sido Polonia, 
y  prueba que no debia causar tanta estrañeza el ver á los indi­
viduos diseminados de aquel grande E tado, violentamente des­
truido, sufrir todavía algunas convulsiones. Polonia ha perdido 
en el mundo político el rango que conserva en la historia; ha 
sido anulada y repartida. Los tratados que reconocen estos he­
chos no hacen desaparecer de repente las agitaciones y llagas so­
ciales que de ellos resultan. Preciso era resignarse á verlos.

Repite en seguida el Gabinete francés las razones alegadas 
por la corte de Viena para justificar la toma de posesión de Cra­
covia, explicando ó negando los hechos. El Gobierno del Rey, 
dice, no puede admitir esos asertos tan contrarios á los princi­
pios. Sienta la verdad de que los artículos del acta de Viena v 
el tratado de 3 de Mayo no fue on obra exclusiva de las tre* 
potencias, y de que una deliberación europea fue la que dispu­
so de la suerte de Polonia. No era pues lícito á las tres poten­
cias suprimir los resultados de esta deliberación.

La comunicación protesta solemnemente contra el acto de Ia5 
tres potencias. Francia, dice , pudiera mirar con placer una me­
dida que la autoriza á no obrar en adelante mas que con arre­
glo á sus intereses y á las circunstancias; mas no son estos los sen­
timientos que abriga, y es harto singular que sea ella la que se 
vea precisada á tornar la defensa de la fe de los tratados, y á 
reclamar su cumplimiento de las potencias que tan gravemente 

• han faltado á ellos. Tal es la conclusión del documento. Sin em­
bargo, y para que no parezca una vana reclamación , el Minis­
tro añade que ninguna potencia puede dejar de respetar los tra­
tados sin conceder el mismo derecho á las demás.

Tal es en su reserva diplomática esta protesta, en la que 
pudiera tal vez desearse una discusión mas profunda del punto 

; de derecho, pero que presenta con dignidad y grande elevación 
de ideas la situación de Francia en este negocio Después de leer­
la no puede conservarse duda alguna sobre la cuestión debatida 
hoy por la prensa alemana: á saber, si el Gabinete francés tenia 
anticipadamente noticia de la resolución de las tres potencias. Ad­
quiérese igualmente la convicción de que Francia se considera 
libre de obedecer el tratado de Viena, lo cual se dice en térmi­
nos claros, en cuanto lo permiten la reserva diplomática y las cir­
cunstancias. Francia pues ha tomado acta, conforme lo solici­
tábamos, de la infracción cometida contra los tratados de 1815.

(Presse.)

Escriben de Varsovia en 50 de Noviembre:
Desde el mes de Enero próximo quedan suprimidos el con­

sejo de administración y las autoridades administrativas qu« la 
Polonia habia conservado hasta hoy como reino indepeudieute.

Cartas de Turquía dicen que la insurrección de los bosnia- 
eos está casi apaciguada. Halil-Kiamil bajá, gobernador de la 
Bosnia, ha derrotado cerca Ae Boanialuka á los insurgentes en



número de 6000, y de los cuales una parte se desertaron antes 
de concluir el combate. El gefe de la insurrección, Mebmet-Rey 
Roustaubeygowitch , cadí de Lihaez, se ha retirado <á dicho 
punto, en denle contaba resistir ai baja.

r  Escriben de Roma que el Papa acaba de publicar un decre­
to, por el cual se suprimen los tiibuua-les.privilegiados encarga­
dos de juegar los pleitos intentados «nutra el tesoro , y  en los 
cuales el Gobierno era á la vez juez y  parte.

Aunque e s t e  decreto es sedo provisional , su promulgación ha 
producido excelente electo cu» el público.

Para apreciar cuánto hay de noble y generoso en  esta m edi­
da es preciso tener presente que la administración de las rentas 
del Gobierno romano está en el estado mas deplorable hace mu­
cho tiempo, y  que el mismo Papa Pió IX ha reconocido la ne­
cesidad de remediar este mal cuanto antes. Sus primeras reí or­
inas han tenido por objeto levantar el crédito y  aliviar las con­
tri buciones; para esto ha adoptado el medio de las economías y  
del órden que ha introducido -en los negocios; pero las -econo­
mías son insuficientes, y  el árdea no produce aun frutos para e l 
tesoro.

En esta situación, la abolición de los tribunales, que asegu­
raban la victoria al fisco en sus proceros con los par ti rulares,', es 
un acto sumamente generoso : muestra diales son los sentimientos 
qtle animan al Papa, y las miras de este insigne reformador. La 
utilidad y la necesidad han servido siempre de pretexto á la t i­
ranía , y han engañado á los hombres de escasa inteligencia ; la 
justicia, sean los que quiera los sacrificios que ex ija , debe ser 
la norma de los hombres de Estado.

El decreto de Pió IX nos hace recordar aquellas celebres p a ­
labras de Aiístides. «¿Que importa que eso sea ú ti l ,  si es in­
justo?

El Príncipe Real de Baviera llego ayer á esta : viaja con el 
nombre de conde de Wecdenfelos. (Debáis.')

Escriben de Basilea en 7 de este mes:
Nuestra revolución está suspensa. Los cuerpos francos de Ba- 

silea del Campo , con quienes se habia contado para acelerar c*i 
movimiento, no han hecho hasta ahora ninguna demostración. 
Se asegura que el permanecer quietos s ? debe á la inmediación 
de las tropas francesas que, seguu se asegura, están prontas á pa­
sar la frontera en el momento en que un cantón intervenga con­
tra otro á mano arm ada, como tenían orden de verificarlo con 
Ginebra si ios vaJeses hubieran llevado adelante un proyecto de 
enviar tropas contra dicha ciudad.

Como nuestra iiueva Constitución no podrá estar concluida 
antes de tres meses, puede sobrevenir en este intervalo alguna 
eventualidad que vuelva á colocar las cosas en el estado que 
antes teniun, y nos liberte de una carta comunista.

Las guarniciones de Basilea próximas á nuestra ciudad han 
sido reforzadas por efecto de las .ocurrencias de Octubre. Otras 
tropas del Gran Ducado circulan por destacamentos desde Cons­
tanza á Loerraeh.

Se han hecho últimamente en Basilea y en Liestall algunas 
compras, lo cual da motivo á creer que la Francia piensa reedir
tti:m OlUiK 1.1 «TH....U..V. l ..« .m i...! .. í\»t.wnnL.w
como estamos bajo el fuego de las balerías de esta fortaleza, cons­
truida en un tiempo por el lley Luis XIV  para imponer á la 
Suiza, venamos con temor el que se llevase adelante el proyecto.

(Presse.)

A pesar del desden con que parecía mirar á la joven Irlan ­
da , no obstante el touo allanero con que recibió la comunica­
ción de las resoluciones adoptadas por los miembros del repeal 
de C ork, invitándole á que se reconciliase con Mr. Smith 
O’Brien y sus putidarios , Mr. OCounell, con asombro general, 
acaba de responder á la violencia con que ha sido atacado en la 
primera reunión de la jó ven Irlanda jeon proposicionts de paz 
y de conciliación.

Escriben de Dublin al Times en 7 de este mes:
Hoy la asociación del repeal ha celebrado su sesión sema­

nal. La asamblea era mas numerosa que lo acostumbrado. Creía­
se que Mr. O Counell contestaría á los ataques de que reciente­
mente ha sido blanco por parte de la joven Irlanda. Ari que no 
ha sido poca la sorpresa de las personas que no estaban en el 
secreto cuando vieron que Mr. O C ounell, en vez de declamar 
contra sus adversarios, propuso se celebrase una conferencia en­
tre los ge fes de los dos partidos para tratar de la paz. A virtud 
de este acto la supremacía de Mr. O’C onnell, como geíe de la

agitación irlandesa, ha cesado rile «existir , y la victoria, queda por 
la joven Irlanda. (Debuts i}

Sabido que las variaciones de 1a brújula en los baTcos de 
bien  o constituyen un hecho sumamente grave para Ja nave­
gación, se lia remediado esfe inconveniente por medio de tablas 

j de corrección; mas solo se ha conseguido atenuar el mal sin des­
truirle.

Sabemos se lia ofrecido un gran pi«nrio al que descubra -el 
medio de impedir las variaciones extraordinarias que en Jos t a r ­
cos de hierro es -tan precios® iastrúiocat't) |>ara Ja navegación.

’ (¡Correo frattees.')

Se lee en el Morning CJirohtelei
A pesar del inmenso desarrollo que se ha jalado a los traba­

jos públicos en Irlanda ¿ y  recursos que de ellos mismos re ­
sultan para •emplear á los necesitados; no obstante los esluerzos 
hechos por las asociaciones de socorros y de beneficencia , sigue 
siendo la miseria espantosa en algunos distritos-. Hemos recibido 
tina ca ita  de íjkibbeHCü en que se dice que ro es ¡pasible d a r una 
idea de la extrema miseria que aflige a aquel pats: el hambre, 
la desnudez , las enfermedades y la mortandad , tan rápida como 
si reinase una epidemia, es el espectáculo que ofrecen las ha­
bitaciones de los pobres. Una fiebre , denominada por ios médi­
cos calentura fam élica (fam ine fe v e r ) , ataca a centenares de des­
graciados , y la disenteria , efecto deí frío y de la falta de a li­
mento sano y nutritivo, es también muy general.

Nuestro corresponsal acompañó a mi medico en una de 
sus visitas á un arrabal de Skibbereeu, llamado Bridgstown. 
Entró con el en unas cuantas cabañas, y  n u n ca , d ice , se 
ha presentado á su vista un espectáculo mas desgarrador. En 
casi todas las cabañas yacían los desgraciados enfermos ten­
didos sobre un poco de paja esparcida en el suelo; no tenían 
mas ropa para cubrirse que sus vestidos del trabajo, y en todas 
las habitaciones se observaba la misma falta de alimentos, de 
lum bre y de abrigo. ( Debats.)

NOTICIAS NACIONALESA lm ena  14 de Diciembre.

Desde últimos de Noviembre las lluvias y  las nieves son muy 
repetidas, lo que ha mejorado mucho la condición de los cam ­
pos; pero reinan unos nortes tan frios que tienen al termómeb© 
en d y 5 grados sobre 0 ,  cosa desconocida en este pais; sin em­
bargo la salud es buena.

El consejo provincial se ocupa con perseverancia y rectitud 
en los trabíjos de la quinta , habiendo ingresado ya en caja la 
mayor parte del cupo de la provincia: esta opeiación se verifica 
con la mayor tranquilidad y sosiego.
~  E l teatro está bieu concurrido, y la compañía dram ática e$ 
bastante irgiihii.------------ ------ — -----------------  "

Antes de anoche á las diez y media dos marineros del pais re ­
gresaban á tierra después de haber llevado á bordo de su buque 
á un capitán ingles: el bote se volcó cerca de la orilla por efec» 
to de una fuerte m arejada, y uno de los dos m arineros, que el 
bote cogió debajo, no pudo salvarse: el infeliz era casado y te ­
nia dos hijos.

Zaragoza 15 de Diciembre.

Los frios han tardado en llegar, pero hace ocho dias que se 
presentan bien constantes, porque desde el día 8 la m yor as­
censión del termómetro excede de tres grados y m edio, lo que 
equivale á punto de hielo fuera de la población. De extrañar es 
la coustaucia del hielo durante el d ia , al mismo tiempo que e l  
poco aumento (pie toma durante la noche y madrugada, pues en 
ninguna baja de 0.

Si no fueran buenos testigos las noticias que nos vienen de 
fuera , servivian de tales los vientos que nos dominan : con el 
Sudoeste, vulgarmente castellano y solemos disfrutar la bella tem­
peratura de 10 grados, y levantándose con suavidad, deshace en 
pocas horas montones de nieve; pero estos dius ha reinado, el cas­
tellano, y el hielo no cesa, y los rios no crecen, efecto del der­
retim iento, y los ordinarios nos cuentan la detención de sus com­

pañeros en fas posadas , sin poder salir* de ellas a cansa de ha­
berse helado las nieves. También en esta ciudad han apuntado 
ya por tres veces en estos seis dias; pero no lian pasado adelante, 
v ojalá que asi fuera , si es que la nieve habia de ocasionar tnas 
frío , y  este mas miseria. ( H .)

Soria 16 de Diciembre.

A pesaT del horroroso tem poral que sufrimos de nieves y  
hielos, y que hacen intransitables los caminos , terminó ayer el 
consejo provincial los trabajos de la qu in ta , habiendo entregado 
en caja, excepta imos 20  que se hallan ausentes. A la rapidez y 
brevedad con que se ha llevado, debo añadir la imparcialidad 
y justificación en lodos ios actos, sin que haya noticia de que 
se haya interpuesto la menor reclamación.

M A D R ID  21  DE D IC IEM B R E

R E S U L T A D O  D E  L A S  E L E C C I O N E S

PARA DIPUTADOS Á CORTES.

(Del Heraldo.)

SEGUNDAS ELECCIONES.

PROVINCIA DE ALBACETE.

Distrito de Monteálegre.

Ha salido electo Diputado D. José María Galiano.

PROVINCIA D E VALLADOLID.

En el distrito de Rioseeo, en segundas elecciones, obtuvo 
D. Francisco Goicorrotea en el prim er dia 126 votos, y D. Luis 
■Sagasti 52 . Se cree que el primero saldrá Diputado.

PROVINCIA DE MALAGA.

En las segundas elecciones del prim er distrito de la capital 
ha salido Diputado D. Casimiro ilerraiz.

PROVINCIA DE BURGOS.

He' aqui el resultado de la votación:
Han tomado parte 220  electores.
Han obtenido votos

D. Fernando Alvarez. . . . . . .  . 112
D. M artin de los Heros. . . . . . . . . . .  . . . . . . .  108

Acaban de embarcarse en Burdeos siete sacerdotes de la con­
gregación de misiones extrangeras ;,á  saber 5 Borelle, de To-

Rntif. y N’tqrfpjrf. , Tirtiky de Verdl»n^-Ml»l»iMTl,
de Poitierá; Sage , (ie Besanzon, y Pinchón, de LimOges. Mr. Bo- 
l ie ,  hermano del llino. Sr. Dumouliu Burie, que fue m artiriza­
do en el Toug-K ing en 1859 , va destinado á S iam , y Mr. Bo- 
relle á la'Cuchi achina. Los otros misioneros pasan á M acan, y 
de alli los enviarán á las misiones en donde haya mas falta de 
obreros apostólicos.

Salieron para la misión de Tejas , á bordo de la Elisabcth- 
E llcri, los Sres. Garlos María Dubois, sacerdote de la diócesis 
de Lyon; Santiago G iraudon, ídem de la misma diócesis; Juan 
Bautista trigueróla, idem de Barcelona; Ricardo Heunesy , idein 
de YVaterlord (Irlanda); Claudio María Ch t*nbodut, diácono, de 
Lyon; Antonio María Chain ion , subdiácono, de Ídem ; Mateo 
Chazelle , idem de idem ; Oírlos Padey, clérigo menor, de Ídem; 
Félix F crriere , clérigo tonsurado, de Agen; José A nstaett, es­
tudiante de teología , de Slrasburgo; Manuel Dorneiiech, idem de 
Lyon; Pedro María Lacour , estudiante, de idem; Emilio Gia- 
nozzi , donado, de Italia.

E l limo. Sr. Odio anuncia que en Ita lia , Bélgica é Irlanda 
otros muchos misioneros se disponen para acompañ.irle á Tejas 
Chaudo Sepamos sus nombres los anunciaremos á nuestros lec­
tores.

Ayer tarde Se celebró en el Conservatorio de música y decla­
mación de María Cristina el segundo egcrcicio mensual de los

FO LLETIN

i
LAS BOTAS CHAROLADAS DE LA CENICIENTA. 

i
(Continuación.) 1

Pero no era esto todo; aproximábase la miseria...» Se debían 
seis meses al casero, que ya hablaba de alguaciles y de ejecu­
ción  ¿Que iba á sei de la pobre joven? Yo era .su  único am i­
go, amigo ii(seonocido y miserabb1, que no podiu salvarla. Su 
existencia iba á ser todavía mas horrorosa. lriguraos, caballero, 
una joven de 16 años, sola, absolutamente sola. El amor y el 
placer son tan necesarios en esta edad como el aire y el pan. No 
era bastante esto, lhguba la miseria que iba á matármela  Pe­
ro no , decia yo, no es posible que suceda crio.

D urante los seis primeros meses no salió de su casa. Después 
dio escasos y coitos paseos. Poco á poco fueron siendo mas fre­
cuentes, y yo la observe con placer.... Un dia vi que ocultaba 
bajo el chal un paquetito envuelto en un pañuelo: cuando vol­
vió una hora después habia desaparecido el paquete. Después 
hice repetidas veces la misma observación, sin poder adivinar 
adonde iba de aquel modo.... El portero, que al principio la ha­
bia provisto de todo lo necesario, no quería arriesgar por mas 
tiempo su crédito. Tal vez saldría por sus provisioncitas; pero 
entonces ¿por que llevaba aquellos paquetes cuando salia y vol- 
\ia  sin nada?.... No sabia que pensar.... Algunas veces se me ha­
bia venido la idea de seguirla; pero la habia d» set hado. E ntre­
tanto los dias pasaban rápidamente, y se aumentaban todas las 
desgracias, la cólera del casero, la enfermedad de la joven, Ja 
ausencia de su protector y basta mi desesperación, y eso que na­
die se acordaba de mí ¡ ni aun e lla !

'

Una mañana que estaba trabajando vi con sorpresa á Cle­
mátide salir de su casa , cuando apenas eran las siete de la ma­
ñana. ¿Que podría haceila salir tan de madrugada? Por debajo 
de su chal salían los bordes de un grueso paquete. .En vez de se­
guir la calle adelan te , como siempie hacia, vino derecha á mi 
tienda. Yo creí soñar; pero no, era á mí á quien buscaba. Yo 
estaba atu id ido , tuihado como un amante de 20 años en su p ri­
mera cita. También yo no se que emoción tímida agitaba su eo- 
razoncito; poique á proporción que se acercaba á mí veia colo­
rarse sus mejillas. Por liu llegó á la trampilla. Sin pronunciar 
una palabra me alargó un bolincito verde, cuya suela estaba 
gastada. Comprendí su apuro, y para evitarla la Vergüenza de 
decirme que le llevaba, me apresure á decirla balbuceando;

— Dentro.... de una hora.
— Bien, murmuró ella, gracias.
Y en seguida se marchó dirigiendo una mirada á su alrede­

dor, temerosa de que la hubiesen visto.
Yo permanecí algunos instantes inmóvil y encantado con el 

botincito en la mano.
Por fin tenia en mis manos alguna cosa en que se habia a l­

bergado aquel divino pie. Yo le palpaba y le daba vueltas por 
todas partes; le admiraba con lauto amor corno el príncipe del 
cuento las chinelas de la Cenicienta.

Imposible seria querer pintaros los cuidados, los miramien­
tos, el placer y el arte que puse en mi trabajo. Al cabo de una 
hora estaba nueva la bolita, y estoy seguro de que el ojo mas 
experimentado no notaría la compostura , cien veces mejor d is­
frazada que las encajeras disimulan sus remiendos.JNo dejaba de 
contemplar mi obra con alegtia y con orgullo.

¿Debería yo esperar á que viniese por la botita ó debía lle ­
varla yo misino?.... [Que cosa tan grande era para mí poder pe­
netrar hasta el santuario de Clemátide! ;Pero temía tanto ser 
imprudente ! Ademas ignoraba si habia vuelto.

En tanto que yo hacia estas reflexiones, pasó Clemátide rá­
pidamente delante de mi tienda diciendome estas palabras:

—-No me 1 le veis eso hasta dentro de dos horas.
Apenas me dio esta orden cuando ya habia desaparecido en 

la casa de enfrente.

— ¡Toma! me decia yo con despecho, ¿á que vendrá esta 
tardanza? ¿Si no tendrá dinero?.».. Entonces voy ahora mismo 
a su casa. ¿Pero si no me espera hasta dentro de dos horas?.... 
Es necesario n o  herir su amor propio. Esperemos.

Lo principal era que me habia autorizado para ir á su casa, 
y yo iba á ver aquel retiro que el amor habla embellecido lau­
to tiempo, y del que la soledad debia haber hecho para ella una 
horrible prisión, un Vasto e insoportable caluhozo.

Imposible os seria scomprender toda mi alegría y toda mi 
impaciencia.

Un poco antes de las nueve la vi volver á salir con el mis­
mo paquete con que la vi por la mañana. Cuarenta y cinco mi­
nutos pasaron, contados por los latidos de mi corazón, cuando 
volvió sin el lio como siempre.

—V enid , me dijo con gracioso ademan.
Por fin estaba en el piso principal, cuya escalera habia subi­

do la joven con la agilidad de la gacela.
— ¡ Si vierais cómo latia mi viejo corazón!....
Atravesamos bastantes piezas mucho tiempo hacia deshabita­

das. Todas estaban limpias y tan bien arregladas como una co* 
ciña flamenca.

Por fin me introdujo en su habitación.
Entre vacilante saludando tal vez con mas humildad y res* 

peto que si estuviese ante el trono de un Monarca.
A aquella pieza correspondía el balcón desde donde había 

visto á su amante la últim a vez , y desde tlujide yo la había



que se verifica» 'en 'este  útil establecimiento desde que está bajo 
la rrlo.sa dirección del S r . 'M ai t inez  Almagro. SS. MM. la -Reina 
y <1 Rey honraron con su prest ocia esta ■ tune-ion, á que tam - 
bien concurrió la augusta fundadora del Co.nscrvatoiio, S. M!. la 
Reina Madre. Empezó el cjeicicio por la brillante siidouía de 
W e b e r  a toda orquesta , ejecutada por los alumnos , siguien­
do á esta la comedla en un acto de D. Manuel Bretón cíe los 
Herreros, titulada M í secretario y  jro, d.estmpe■nad.a por los a lum ­
nos Dona Isabel García , Doña Rita  Femeuia , D. Domingo Lope?. 
y  D. Pedro Delgado, de una manera que debió dejar cumplí 
dameute satisfichas las esperanzas de sus maestros. > , >■

La segunda parte del ejercicio, del todo consagrada a la m ú ­
sica , se compuso de las piezas siguientes:

1? Sexteto instrumental obligado de piano, del maestro Berli- 
n i , ejecutado por el alumno D. Ju l ián  Agunte .

2? Cavatina de la Clronice, del maestro Saldom , obligada de 
corno-ingles, que ejecutó el piolesor de c la i inc téde l  Conservato­
rio D. Ramón Broca, cantada por la a lumna Doña E m ilia  Mos- 
coso y por Doña Mariana Cortes, q ue  hizo el partiquino.

3? Terceto de la ópera A n d a  y del maestro Ver di , cantado 
por los a l u m n o s  Doña J o s e fa  Angulo ,  D. Juan  Pablo Hijosa, Don 
Joaquín  Becerra y coros de ambos sexos. , ; ,

4? Fanta.da brillante  para piano sobre motivos de la opera 
H e rn a n i , del maestro V e r d i , compuesta y  ejecutada por el a lu m ­
no de las clases de composirion y piano D. Ju l ián  Agtiirré.

5? Dúo E l desafío o los dos r iv a le s , de S a ldou i ,  cantado por 
Jas aluinnas Doña Emilia  Moseoso y Doña Encarnación Lama.

6? Plegaria del Moisés á teda o rquesta ,  del maestro Rossi-  
n i ,  cantada por los alumnos Doña Ramona García,  Doña M a ­
riana C o r tes ,  D. Cipriano A n u d o ,  D. José María Sánchez y co ­
ros de ambos sexos. 1

Todas las piezas fueron ejecutadas con notable maestría, a r ­
rancando mas de una vez rumores de aprobación, ya que no 
«plausos por el respeto debido a las Reales Personas,  el alumno 
D. Ju l ián  A g u ir re ,  cuya admirable  ejecución en el piano le a u ­
gura un bello porvenir a r tíst ico ,  y las alumnas Deña Emilia  M o ­
ren o ,  Doña Josefa Angulo y Doña Encarnación L a m a ,  cada día 
mas dignas de aplauso por sus adelantos,  por su buen método 
d e  canto y por su voz agradable y simpática.

Tam bién obtuvo marcadas muestras de aprobación en la ca­
vatina de la Clconice el distinguido profesor de c la r ine te ,  señor 
Broca, que acompañó con el corno ingles de un modo que con­
firma la justicia y la u til idad con que desempeña el profesorado.

Los S res. H ijosa ,  B ecerra,  A ruedo y Sánchez contribuyeron 
con su celo de alumnos distinguidos á la m ayor brillantez del 
concierto ,  cuyo buen éxito no podia ser dudoso estando bajo la 
inteligente dirección de los Síes. Valdemosa y Saldoui.

SS. MM. salieron en extremo complacidas del ej- rcicio men­
sua l ,  y cuantos tuvieron la buena suerte de concurrir á el se 
confirmarían en la bu< na idea de sil establecimiento y en el gran 
influjo que pueden tener en la prosperidad y crédito de un C on­
servatorio Ihimado á figurar por losíopimos {rulos que de él se 
esperan al nivel de Jos mas eckbi .idos del extrangero.

Por la alcaldía-corregí miento de Madrid se ha publi­
cado el siguiente bando:

D. Pedro Colon Ramírez  de Baqnedano , a lmirante de Indias, 
duque  de Veragua y  alcalde corregidor de esta muy heroica v i-  
Ila Sfc. <?fc. ■ ' ^

Á fin de que reine todo el orden debido en las noches de la 
Pascua de N av idad ,  y que las diversiones propias de este tiempo 
no degeneren en abusos indignos de un pueblo civilizado, se ob­
servarán 'con todo rigor las disposiciones siguientes:

1? Queda permitido desde este día hasta el próximo de los 
Santos Reyes, y hora de las doce de la noche únicam ente,  el 
uso de panderetas y demas instrumentos rústicos.

2* En los cantares que son de costumbre no se mezclarán 
palabras obscenas, ni personalidades é injurias capaces de pro­
duc ir  desazones y quejas desagradables.

3! Se prohíbe absolutamente la venta y uso de carreti llas, 
petardos y cualquiera otra confección de pólvora,  asi como las 
cíe sales ó mixtos que ocasionan un ruido desagradable.

4* Asimismo se prohíbe arro jar p iedras,  palos ú otros efec­
tos ofensivos q u e  puedan perjudicar á las personas que transiten 
por las calles de la capital ó sus afueras.

5? La persona ó personas que contravinieren á cualquiera  
de las disposiciones anteriores ,  sufrirán la multa a que les haga 
acreedores su exceso ó malicia , sin perjuicio de quedar r e c u ­
sables de los perjuicios que su inobediencia pudiera causar.

6? Quedan encargados del puntual cumplimiento del presen­
te bando el gefe y dependientes de la ronda m un ic ipa l , quienes,

bajo su mas:esjrecha responsabilidad, presentarán á los infracto­
res ante mi autoridad , ó J a  ale los Síes, tenientes de alcalde en 
sus respectivos distritos , .paí*á Ja aplicación en el acto de la opor­
tuna corrección. ;

M adrid  19 de Diciembre de 1846.=:E1 duque de V eragua . t=  
José Moreno E io rz a , secretario.

DIRECCION GENERAL DE CAMINOS, CANALES
Y PUERTOS.

Esta dirección general ha señala lo el dia 19 de Enero pió 
xinío á las doce de su mañana en la sala de la misma , y en 
las respectivas capitales de provincia ante los señares gefes p o ­
líticos, para los remates siguientes:

El segundo del portazgo de Bailen, provincia de Jaén , que 
se halla en la cantidad de 75,(300 rs. anuales.

Los primeros de Aranda de D u e ro ,  provincia de Burgos, eh 
la cantidad menor admisible de 114,773 rs. vn.,  y Jerez de la 
Frontera  , en la provincia de Cádiz , en 2 2 6 2  rs.

Las condiciones, aranceles y demas estarán de manifiesto 
en la portería de J a  misma dirección general y en las secretarías 
de los expresados gobiernos políticos. 3

DIRECCION GENERAL DE RENTAS ESTANCADAS. '

Hallándose autorizados los Sres. intendentes de Guadulajara, 
Albacete y Castellón para sacar á publica subasta , anunciándolo 
por medio del ’ Boletín oficial de su respectiva provincia, la con­
ducción del número de fanegas de sal que sean necesarias en las 
mismas hasta fln de Abril próximo venidero,  se avisa á los Imi­
tadores,  á fin de que los que quieran interesarse en estas con­
tra tas  de trasportes lo hagan acudiendo á los puntos que se de- 
s íg n an , donde podrán enterarse del pliego dé condiciones y ba­
ses establecidas para la ejccu< ion de es e sei vicio. Tam bién están 
autorizados los Sres. intendentes de las demas provincias del 
reino para hacer ajustes particulares de las remesas mas urgen­
tes para los consumos de ios alfolíes.

M adrid  18 de Diciembre de 1846. 3

VARIEDADES.

Bajo el epígrafe de Acontecimiento raro  refiere tin 
periódico de esta corte la siguiente anécdota.

Recorría las calles de la c iudad de Estalla en los primeros 
dias del mes presente un joven cuyo trage andrajoso ^y de un 
verdadero pordiosero contrastaba á los ojos del observador con 
su bella presencia. Llegó á una tienda y pidió l imosna, pero se 
la negaron á pesar de la terquedad con que ia exigía , á fin sin 
duda de detenerse el m ayor tiempo posible y deleitarse en m irar  
ó una persona que le interesaba. Viendo las señoras qué estaban 
en la tienda la importunidad del pordiosero , le despidieron con 
modales harto bruscos para que este pudiera resistir á tales in ­
sinuaciones.

Marchóse con efecto; pero al despedirse les di jo :  «Si supie­
ran VV . á quién niegan la limosna, acaso no lo harían,* y  se 
ausentó sin dar  logar á que le dirigiesen mas palabra ni pudie­
ran observarle con alguna atención.

: Asistió por la noche al Liceo una señora que habia tenido 
ocasión de ver al fingido pordiosero, cuya presencia le habia Cho­
cado; y concluido el primer acto de la comedia se levantaba pa­
ra d istraer  la vista, cuando en uno de los bancos que estaban 
algo atrás observó, no con pequeña sorpresa en un principio, la 
cara del pobre disfrazado.

Pasado el primer momento se dirige á sus amigas, á q u ie ­
nes habla-en Voz baja; oyen-la conversación los demas concur­
rentes que se encontraban inmediatos , y lodos clavan Sus mira­
das escrutadoras en el joven que , viéndose el objeto de e llas ,  se 
ausenta pr»cipitadumeiite del salón. Instado por las señoras, 
cuya curiosidad estaba grandemente  exc i tada , salió tras del pró­
fugo un Caballero que con finos modales suplicó le aclarase el 
misterio que encerraba su disfraz de mendigo por el d ia ,  cuan­
do por el traje que entonces ve tia no podia menos de conocerse 
que era un caballero distinguido. No pudiendo el disfrazado re­
sistir á tan lina ins inuación ,  se expresó en estos términos: «Yo 
era coionel del cuatlel  Real (que asi llamábamos al de D. Cáe­
los) y amaba t iernam ente  á una joven ,  de quien tenia la mas 
firme persuasión que eia correspondido. Encontrábame en Fran­

cia cuando recibí la noticia de que sus padres la habiáu obligado 
á contraer matrimonio contra su voluntad. Sabia yo q u e  ella me 
am aba,  y no podia olvidarme de su cariño ,  porque le digo á V. 
francamente que hubiera muerto por ella. Deseaba veilá de cer ­
ca; pero temía por una parte despertar en su corazón ideas que 
le afligieran, y por otra exponerme á discordias domésticas qué 
hubieran amargado mas mi sentimiento. Determiné pues d id ’ra* 
zarme de mendigo, y de este modo logré verla y hablarla. Tenia  
en sus brazos á un niño á quien daba el pecho , y al lado otro 
de unos tres años que la acariciaba. La vi alegre y resignada; sé 
que es feliz, y estoy contento yéndome ahora  gustoso, porque la 
he visto dichosa.

E s t u d i o s  d e  h o r t i c u l t ü r a . ^ E l  ja c in t o . El cultivo de los 
jacintos difiere en algunos puntos del de los tulipanes; su cebo­
lla no tiene tanta rusticidad ni tanta longevidad, y está sujeta 
á mas enfermedades que las de estas: la tierra en que se plan­
ten debe ser muy l ig e ra ,  y  al mismo tiempo bastante sustancio­
sa , pues sus raíces fibrosas son mucho mas sensibles á los obstá­
culos que encuentran que las de las cebollas del tulipán; cu ge­
neral necesitan mas sustancia nutrit iva  y  mas humedad.

E n  los países situados hácia el Norte de E u ro p a ,  por ejem­
p lo ,  en un clima como el de Paris,  el jacinto no piuede iu w r u - r  
en tierra como el tu l ip á n ,  sino es a! pie de una tapia qup r>*é 
enteramente al Mediodiu , **n cuyo caso es preciso.rubí ir si< n - 

"pre'lus cebollas con una abundante  capa de paja tr i turada,  y evi­
tar  con el mayor cuidado el uso de cualquier  clase de estiércol; 
de todos modos es preferible plantar las cebollas en la primave­
ra ,  inmediatamente después de los h ie los, aunque haya que es­
perar algo mas para gozar fie la florescencia. El jacinto nec* >ÍU 
aire y sol para d esan u d ar  toda su hermosura ; y aunque los que 
han sido plantados al pie de una tapia tienen en efecto la ven­
taja de abrirse antes que los demás,  en época que aun no se ve 
uña flor en los jardines, carecen sin embargo de ciertos adornos 
que los otros ostentan.

E n  las demás las indicaciones que hemos 'hecho con respecto 
al método de plantar las cebollas de Jos tulipanes tiene aplica­
ción á las de los jacintos.

Guando se aproxima la florescencia y aun la estación está 
poco avanzada, es muy temible el mal tiempo pata las Üorts, en 
razón á que les tallos son demasiado débiles para soportar tan 
pesada carga;  y asi es necesario ayudarlos con pequeños rod r i ­
gones de palo pintados de veide y provistos de dos ó fres c írcu­
los de alambre  horizontales, vn los cuales entre el tallo y sesos- 
tenga. Gñaudo las cebollas son un poco vo u n f  liosas sucedo á ve­
ces que los aficionados, poco acótum beados a calcular la 'd is tan­
cia , hieren la planta con el extremo del n d r i g o n ,  en lo cual es 
poco el mayor cuidado.

El toldo no se debe usar sino en el caso de que haga nial 
tiempo, pues cuando lo hace bueno <1 sol, no solo no acorta la 
d u rac io ird e  la florescencia, sino que contribuye á su mayor es­
p len d o r ; sin embargo, bueno es tener el armazón de madera ó 
hierro colocado en su sit io ,  aunque no se cubra sino cuando Ip 
exija la temperatura.

Las flores y hojas de los jacintos amarillean y se secan al 
instante , y por eso es necesario muchas veces dejar de echar el 
toldo para que se evapore la humedad de la tierra , y las cebolla* 
eslen menos expuestas á la putrchicciou. Para  cuidarlas y l im ­
piarlas se les saca de la misma manera que las cebollas de los t u ­
lipanes ; pero su conservación exige mas cuidado ( p ie  las de estos, 
y  por eso y  porque tienen que pasar todo el invi< ruó fuera de la 
t ierra es menester que haya mas cuidado en la elección del bical 
que se les destine. La colección encerrada en el invernáculo de­
be visitarse con mucha frecuencia; y  si se nota la m is  leve b lan ­
dura  en alguna parte de In cebolla que en lo demas se vea sana, 
es forzoso cortarle al instante aquella parte dañada con un cU.- 
chillo muy bien afilado, y dejar que la herida  se cicatrice ai 
aire libre; el único lesultado será que en J a  siguiente primavera 
la flor no sea tan hermosa, pero después vuelve á reponerse e n ­
teramente la cebolla.

El., cui iado de casar los colores es dé mucha im portancia  
para el efecto que produce un buen cuadro de jacintos; los m a ­
tices tienden siempre a los tres colores azul , blanco y encarnado; 
el primero llega á veces hasta un color de violeta muy oscuro, 
el amaril lo, que nunca se pronuncia dtd todo, pero que se acerca 
mas ó menos al n ank in ,  es siempre raro en el jacinto y sujeto á 
degenerar ,  y por lo mismo las cebollas que dan flores amarillas  
r» quieren un cuidado mas prolijo ,  sin e) cual sucede que las que  
habían de dar  flores dobles Ls producen semidobles, y  también 
sencillas.

Por ú l t im o ,  lo que mas hay que. tener presente es no de jar  
envejecer las cebollas,  y apartar  de la colección, aun cuando to­
davía no hayan degenerado, las que se inclinan á dar  demasía?» 
dos hijuelos , puesto que el semillero debe tener el suficiente aba*

contemplado la vez primera  en toda la interesante acti tud de la 
belleza desesperada.

Nada habrá mas bonito ni mas aseado que aquel retiro  de 
la pobre abandonada.

Dejó su chal sobre una silla, y fue á ponerse su bata para 
no hacerme esperar.

Al sacar su pañuelo rodaron por el suelo algunas monedas 
m enudas ,  y entre ellas salió un papel doblado en cuatro doble­
ces ,  al través del cual se entreveían barras y caracteres g ro­
seros.

Clemátide se puso encarnada y le guardó con precipitación.
Pero era ya demasiado ta rde ,  y  yo  habia comprendido p e r ­

fectamente la historia de los paquetes con que veia salir  á la 
jóveu , y con los que jamas volvía.

Acababa de conocer con dolor uno de aquellos papeles que 
nosotros, pobres gentes de la gran c iu d ad ,  conocemos tan perfec­
tam en te ;  era  una papeleta del monte de piedad.

¡Cuánto daño me.hizo aquel triste descubrimiento! Sin saber 
cómo ni por qué, amaba á aquella jóveu con toda mi a lm a,  con 
un amor paternal.  El pensar en ella encantaba mi vejez , y su 
recuerdo era el compañero fiel de mi trabajo. Solo con verla se 
regocijaba mi corazoti. Sufría cuando la veia padecer ,  y sonreía 
cuando veia su sonrisa tan rara como un rayo de sol en Enero.

Ademas, para no ocultaros n a d a ,  tocaba muchas veces el 
p iano,  y por lo común cantaba al anochecer. Pasaba horas e n te ­
ras escuchándola , y mucho después de haber cesado el cántico 
de su divina voz permanecía escuchándola cou aquel bienaven­
turado éxtasis que hace tan interesantes á esos buenos artesanos 
que gozan, sin comprender n a d a ,  de los talentos que han hecho 
aprender á sus hijos.

Entre tanto Clemátide iba m u y  á menudo á mi barraca. S a ­
lía poco; pero antes de recu r r i r  á mí apuraba su calzado. 
Por lo común me encargaba composturas casi 'imposibles;  pero á

fuerza de tiempo y de cuidados lograba complacerla. Los dias 
que la lleva ha alguna obra n u e v a ,  me parecían dias festivos. 
Poco á poco llegó á dirig irme algunas palabras bondadosas, ca ­
da una de las cuales hubiera pagado con un mes de mi vida.

Se alaba la diplomacia de las gentes que están en los gobier­
nos; pero cuán distante está de la que yo empleaba paia  per-  
suadiila  que no me gustaba recibir  pequeñas cantidades.

— E s ,  la decia yo ,  hacerme un gran servicio pagarme de 
tarde en ta rde ,  y muchas cuentas á un tiempo. Yo soy un m a- 
niroto, lo gasto lodo en la taberna;  con que asi,  señorita , no me 
deis dinero.

¡Yo la decia eso,  caballero,  yo que no bebia mas que agua!
Un dia iba á llevada Un par de bolitas que no existían mas 

que por aitificio y por máquina. Llamé á la puerta y nadie res­
pondió. Dos ó tres tentativas sucesivas obtuvieron el mismo re­
sultado. Sin embargo,  yo estaba seguro de que no habia salido 
de casa. Hice por dar  vueltas al resorte de la cer rad u ra ,  y por 
fin se abrió la puerta. Atravesé to jas  aquellas habitaciones lla­
mando á todas las puertas,  sin que nadie diese señales de vida. 
Por fin llegué al dormitorio.

— E n tra d ,  dijo una voz débil y  casi apagada.
De un brinco entré en la a b o b a ,  porque un funestó presen­

timiento me oprimía el corazón.
Clemátide estaba acostada, pero tan pálida que me asustó. 

No parecía siuo que la muerte  habia tocado aquella frente de 
17 años.

—-Perdonad, me d i jo ,  hace dos dias que estoy m a la ,  y no 
me he levantado; no creáis que soy, perezosa,

Nuestra conversación fue larga y animada. Fu e  preciso que  
Clemátide me aceptase de buena ó de mala gaña cómo su m a n ­
dadero y m ayordomo, y uno de los principales capítulos de 
nuestro convenio fue que guardaría  carpía cu tanto que yo iba á 
buscar todo ío que necesitaba, y desde aquel mismo dia entré á

ejercer mis funciones. ¡Qué  feliz era yo cumpliendo aquella ta ­
rea,  y qué alegría maligna y deliciosa sentía cuando la hacia 
pagar en la mitad de su valor las cosas necesarias á su sa lud, y  
muchas veces f ru tas ,  flores y golosinas, que seguramente no se 
hubiera atrevido á pedirme la enferma!

La primera vez que me llamó su amigo creí volverme loco.
S í , sí; ya era su am igo,  y tomo por testigo á mis angustias,  

que creciun tan rápidamente como el terrible mal que la devo­
raba.

Un dia me dijo el portero:
— El casero se impacientu; es precisó que la enferma 9e m a r ­

che al hospital.
— ¡Al hospital ! exclamé yo con acento terrible. El hospital  

es bueno para nosotros, pero para ella...
Y n»e lancé á la escalda.  *
Ya era t iem po ,  porque el caspro estaba en la antesala.
— No deis ni un paso m as ,  le dije con profundo desprecio. 

Sois un hombre sin compasión. Sé que con vos es inútil  él rué-* 
go;  pues b ien ,  voy á pagaros.

E l  miserable se me rió en mis hocicos. En seguida le dijo 
con un acento que  hizo cesar su irónica alegría.*

— Hablo formalmente. Esperad dos minutos á que vuelva.
Al momento eché á correr á mi tienda. Habia en aquella* 

época en la cabecera de mi cama una alcancía de b a iro ,  -donde* 
mucho tiempo hacia que depositaba mis economías de cada se-* 
m a n a :  llegar y romperla de un golpe fue obra de un momento.

M i  tesoro ascendía á 600 francos, cabalmente lo que Clemá­
tide debia; pe ro ,  ¿ y é e  lo sucesivo? Las enfermedades cuestan 
mucho. Dirigí una tris te  ojeada á mi barraca , adonde yo apenas' 
cabia.  Solo aquel d k  he sentido con toda mi alma no ser 
rico.  ̂ r '

— V am os ,  dije con un su sp iro ; será preciso que el casero 
contente con la mitad. (Se continuara.)



to  para s u s t itu ir la *  Todas las cebollas d e l jacinto, y mas pnrtí-  
imlarmeute Tas dé los am ar i l los ,  están expuestas á d ivid irse en 
dos ó t r e s  después de haber dado una flor en extremo hermosa, 
cu cuyo c a s o ,  considerándola como formada de dos, tres S(*c. hi­
juelos, se deberá sacarla y  ponerla en el semillero.

Aiiernona.=IIé aqui el nombre de una de las flores mas be­
llas qué produce la naturaleza, y  que para mayor realce de su 
mérito está dotada de una virtud aplicable á ciertas dolencias de 
la especie humana; as i 'e s  que al admirar en ella tantas y  tan 
notables prendas, no pudieron menos los antiguos poetas que ele­
gir la  para heroína de una fábula ; y  fingieron que herido Ado­
nis por un j a b a l í , cayó su sangre sobre esta flor , por la cual la 
l laman también f l o r  d e A don is , y  que siendo primitivamente 
b lanca, se volvió encarnada; V en us ,  que le fue á socorrer, lle­
g ó ,  aunque apresurada, demasiado tarde, y  picándose un pie con 
una espina, retiñóse la flor con la sangre de la enamorada dio­
s a ,  v desde entonces quedó para siempre con el divino color que 
ostenta, para enamorar á cuantos ojos la miren. Y asi es en efec­
to ,  que aun en su estado salvaje ofrece tantas y á cual mas es- 
quisitas variedades, que es de creer fuese una de la squ e  prime­
ro se introdujeron en nuestros ja rd ines ,  siendo los países meri­
dionales de Europa, y  con particularidad los próximos al Me­
diterráneo los que poseen mayor número de e l l a s ,  si bien senci­
l la s ,  dé los  colores mas bellos y  encantadores. Después de haber 
gozado mucho tiempo de un aprecio y celebridad merecidos* ca­
yó en el ol\ido la anemona; pero parece que en nuestros dias 
trata de reconquistar el gloiioso lugar que entre las flores de co­
lección le esta destinado. En la próxima rev ista ,  cuando hable­
mos del cultivo y  cuidados que deben dedicarse á los rellánen­
los, recordaremos que son exactamente los mismos que han de 
desplegarse á la anemona , y  solo añadiremos ahora que en la 
época de la florescencia no es acertado regarlas mientras dure el 
calor del d ia ,  que se Ies debe echar el agua con un regador, cu­
yos agujeros sean muy linos, y  que como sus asideros ó ruiecs 
son mas gordas que las del renúticulo, es bueno plantarlas mas se­
paradas unas de otras, teniendo cuidado de cortar con un bien 
afilado cuchillo todos los tubérculos ó dedos del asidero que es­
ten un tanto maltratados, y dejar que la herida se cure al aire 
libre uno ó dos dias antes de la plantación.

Hay muchas especies de narcisos y  anemonas que todas, á se­
mejanza de las del tul ipán, tienen diferentes nombres, según la 
va citada relación de Holanda en el ano 1763. Las especies del 
narc iso, por ejemplo, se designan con los nombres de el Gran 
Soberano, el Rey de Persia, la Estrella de Oro, el gran Cartujo, 
J i jes ,  Juno, el Príncipe de Orangc, la Princesa R ea l ,  el Czar de 
Moscovia, el Imperial, el Gran Sol de Oro, la Favorita , el Toison 
de Oro, Adonis , el Ramil lete triunfante, el Gran Duque, la 
Bella aurora ,  la Soberbia, el Trasparente , Bella Señora de Oto­
ño ĉ fe. Las diversas especies de anémonas se clasifican bajo los 
nombres de el Bonete del ca ideua l ,  el Cardenal Infante, la An- 
drómena, Alejandro Maguo, Andrónico, la Amable, la Creta, Cu­
pido, el duque de Orleans, la Alba del dia , la Pastora, la Mo­
mea, la Reina, Minerva, ía Pi iucesa de las flores, la Princesa de 
Asturias, la Agata R e ina ,  la Agata Real ,1 a  Bella Morisca, el 
Coral Amable, el Elector Palatino, el Piíncipe de Orange, el 
Príncipe de las flores, la Memorable, la Leodamiu , el Manto 
'ducal, T ertu l iano , la Perfección, el Arzobispo, el Non plus u l­
t ra , las Bellas América , Asia y  Europa , la hermosa Violeta , la 
Corona Real , la Reina de Franc ia , la V a le r i a ,  el Cardenal de 
Fleuri, el de Tenciú , ‘el gran Mogol, la Angélica, la Bella S i iy ia ,  
Diomédés , eí R ey  d e P é r s ia  fr el Sileno, lá U rsu la , Árislótanés, 
el Arco Iris, Sansón, el Tauro $ c . ,  hasta mas de 100.

T e r r e n o  fa ls o  r= Se lee eri él Fhare d e la  Pochellex
Habíase notado hace algunos años que en las cercanías de la 

nldea de la Bree ( is la  de Oleron), y  no lejos del camino que 
^conduce á Saint-Denis ,  se ‘hundía con frecuencia el terreno al 
impulso de las pisadas de una persona ó de un cuadrúpedo.

; En el mes de Setiembre último hubo un verdadero h und i­
miento acompañado de circunstancias extrañas y fatales.

Un honrado habitante de Sain-Denis , que tenia ocupados 
sus trabajadores en un campo cercano al referido sit io , dejó en 
el camino Su caballo y  se dirigió á hablar con los jornaleros: 
mas apenas hubo andado algunos pasosj, cuando volviéndose ca 
sual mente no halló la cabalgadura. ¿Qué* había sido de e l l a ?  No 
habia tenido tiempo de h u ir ,  y  ademas en este caso hubiei 
hecho ru ido ; en el terreno no habia hondonadas ni objetos que 
pudieran ocultarla á la vista

El primer movimiento del amo fue volver atrás; ¡pero cuál 
fue su admiración al  ver que en el lugar ocupado antes por el 
caballo habia un hoyo de cerca de dos metros de diámetro! Se 
acercó; y  júzguese de su sorpresa al contemplar al animal que 
no cesaba de revolcarse con las patas en alto á 10 varas de 
profundidad.

El labrador llamó á los trabajadores, y  entre todos hirieron 
algunas tentativas para sacar el cabal lo; pero á cada paso falsea­
ba el terreno, y  tuvieron que abandonar la empresa.

¿ De qué provienen estos hundimientos? ¿Serán tal vez oca­
sionados por algún depósito de agua que se halle en dicho sitio 
á algunos metros bajo la superficie del terreno?

Algunos creen que son las aguas del mar que se infiltran 
por conductos subterráneos, y  minan poco á poco las capas de 
un banco de tierra predispuesto á esta descomposición, causando 
el expresado fenómeno.

Si hay exactitud en la explicación, puede asegurarse que no 
dejarán de repetirse los hundimientos; y  en tal caso, ¿quién 
rtsponde del porvenir de la isla de Oleron? Hace temblar la 
sola idea de que á un plazo mas ó menos lejano las inundacio­
nes subtei raneas de las aguas produzcan un efecto gen era l ,  y  
que esta i s la ,  tan floreciente en el dia , quede sepultada en las 
olas.

TERRE.uoTns.=El primero de que se tiene memoria ocurrió en 
el año de 3 75  , antes de Jesucris to , habiendo sido destruidas las 
ciudades de Hélice y  Bura. La primera era una de las principa­
les de la Aeaya. En el año 115 de Jesucristo fue destruida An- 
t i oqu í a :  en 1147 la Catania desapareció: en 1692 sufrió uno la 
J a m a i c a ,  y muchos d e sú s  habitantes sucumbieron en las grietas 
de la t iena .  Tres cuartas paites de las casas de Puerto-Real se 
bundierou cu el agua con sus moradores. En 1693 Calinia fue 
derribada con otras 49 plazas, y  100 ,000  vidas perecieron.

En 1746 fue destruida Lima. En 1755 Lisboa , donde en 
seis minutos pere< ieron 60 ,000  personas. Este terremoto fue sen­
tido en casi toda la Europa ; en el norte de Afr ica , en el Atlán­
tico, y  también en las Antil las junto á Marruecos la tierra se 
abrió y tragó 4 0 füb0 personas. En 1011 la Carolina del Sud y  el 
val le del Mississipí experimentaron este azote; y  en 1812 10 ,000 
personas sucumbieron eu Caracas.

El que últimamente se ha sentido en la N . , Ing laterra , no 
es el primero al li . Por los años de 1 6 3 8 ,  1 6 5 8 ,  Í 6 6 3 ,  1727 y  
1753 se sintieron, y  el últ imo es l lamado el gran terremoto. 
Produjo una consternación general por varios dias consecutivos: 
las conmociones, los crugidos y las vibraciones se sucedian rápi­
damente. Los ladrillos de las chimeneas fueron arrojados á 50 
pies horizontalmente. El hielo que estaba en el suelo e ra ,  según 
cuentan, cinco ó seis veces mayor que de ordinario. Pero lo mas 
extraordinario es que el barómetro ni el termómetro experimen­
taron variación en aquella ocasión.

Daiwin en su Jo u rn a l , publicado hace poco, hablando del 
terremoto de Vald iv ia ,  Chile, en 18 35 ,  compara los sacudimien­
tos de la tierra al movimiento de uu buque en rompientes poco 
fuertes , ó mejor como el que tiene una persona que, patinando, 
doble el hielo con el peso de su cuerpo.

A puntes p a r a  l a  h i s t o r i a .—En el A dvóca le o f  P e a c e , órga­
no de una sociedad, de los Estados-Uuidos, se leen los siguientes 
datos:

Hombres.

Las guerras de los judíos costaron la vida a s . . .  25 .060 ,000
Las del tiempo de Sesostris   . . .   15.000)000
Las de Semíramis, Ciro y Alejandro.  ...........  30 .000 ,000
Las de los sucesores de Alejandro..  . * ..................... 20 .000 ,000
Las de Grecia.  ............    15 .000 ,000
Las de los 12 Césares.......................................................  3 0 .000 ,000
Las de los romanos antes de Ju lio  Ce’s a r     ,60 .000 ,000
Las del imperio romano, las de los turcos y  las de

los sarracenos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  180 .000,0OQ
Las de la edad media y  de las cruzadas. .  . . . . . .  80 .000 ,000
Las de Tar ta r ia  y  Africa..  ........... ..  . .  . ... . .  . 180 .000 ,000
Las de los españoles contra los indios de América. 12 .000 ,000
Las de la Reform a..  ......................   . . . . .  . .  30 .000 ,000
Las de N a p o l e ó n . . . .  ................   6 .000 ,000

Total de hombres . . . . . . . . . . . . .  688 .000 ,000

C uestión de etiqueta.= E I  bey de Túnez1, por mas franco y 
despreocupado que quiera suponérsele en vista de los rasgos de 
toda suerte que de él relata el Jou rn a l d es D ebuts, no lo es tan­
to cyando se trata de leyes de etiqueta, y  criando teme que se vio­
len en perjuicio de su persona. Con este motivo cuenta la Semai/te 
lo siguiente:

No concediendo las leyes el saludo de 21 cañonazos al entrar 
en un puerto d e l  reino sino á las testas coronadas, y  presintiendo 
?I almirante Baudin , prefecto marítimo de Tolon, que el bey se 
n e n i a  Monarca reinante, fue sometido el caso á la deliberación 
leí  Ministro de Marina muchos dias antes que apareciese el atea- 
ner que conducía al Príncipe africano. Mr. de Makau respondió 
jue Aehmed-bajá no podia ser considerado como Príncipe reinan- 
e, y  que por consiguiente el saludo debia ser de 19 cañonazos. 
Entretanto llegó el bey y preguntó al oficial que salió á recono­
cerlo, qué saludo se le preparaba. El oficial respondió que se ti- 
arian 19 cañonazos cuando S. A. dejase la rada para entrar en 
d puerto.

—Os engañáis ,  cabal lero , observó Aehmed;; conozco vuestros 
reglamentos y  -sé- que mo son L9 cañonazos , sino 21 los prefijados 
para los Príncipes soberanos que visitan vuestra patr ia. Ademas, 
las autoridades de Tolon no deben ignorar que yo reino en Afri­
ca con el mismo título que S. M. Luis Felipe reina en Francia .

—Pero el almirante Baudin , replicó el ofic ia l , por mucho res­
peto que profese á V .  A., tiene que obedecer las leyes, y  no pue­
de obrar de otro(modo sin orden expresa del Ministro de M a ­
rina.. • : :

—¿Cuánto tiempo necesita vuestro alm irante para ped ir  ins­
trucciones á P a r i s .  y  recibir contestación?

— Ocho horas.
-B i e n ; ,  permaneceré miéye horas en la rada , pero cumplido 

este plazo v iraré ;de bordo y  dejaré las costas de Francia , donde 
nunca esperé recibir un insulto.

Trasmitida á Paris la determinación del b e y ,  el telégrafo 
respondió: «Que se disparen 21 cañonazos, y  que entre.»

De esta m anera ,  por dos cañonazos, ha estado la Francia á 
punto de \erse privada de la visita de Achmed. ¡Que miseria!

AVISOS.

BANCO DE LA UNION.

Desde 1? de Enero se pagará á los accionistas del Banco de 
la Union los intereses del semestre que vencerá en 31 del cor­
riente en la caja del mismo Banco, de once á dos de la tarde* 
en Londres en casa de. los señores Mngniac , Jard ine y  compa­
ñía, y  en Paris en ía de los Sres Tlottinguer, y  compañía. Los 
cupones se presentarán al cobro con su correspondiente factura fir­
mada por el interesado, expresando la numeración y  cantidad de 
cada uno.

E l dividendo de utilidades que señale "la junta general de a c ­
cionistas en Febrero próximo será igualmente satisfecho en 1? 
de Abril en cualquiera dé las tres capitales indicadas en las ca­
sas denominadas, sin otra formalidad que la presentación del 
cupón correspondiente cdn factura.

Madrid  15 de Diciembre de 18á6 .= Los directores del Ban­
co de la Union, Sarisom Bagueres y  compañía. 4

IA PROBIDAD.
Enterada la junta de gobierno de esta compañía 

de los beneficios obtenidos en el semestre que va á 
con clu ii, no solamente por efecto de extraordinarias 
circunstancias, cuya repetición aunque posible no es 
segura 9 sino también por el desarrollo de las opera­
ciones ordinarias y constante aumento de sus resul­
tados, ha resuelto por unanimidad, después de reti­
rada la reserva de que habla el art. 26 de los esta­
tutos, y á propuesta de la dirección , hacer un re­
parto de 300  rs. por cada una de sus acciones.

} Al propio tiempo, y  con arreglo al art. 1 3 de los 
! estatutos, se ha determinado pedir á cada acción 200  

reales vn. para aumento del capital social; mas á fia 
i de evitar complicaciones se dará por recibida esta 
| cuota en la caja de la compañía, de manera que al 
i tenedor de la acción se le entreguen 1 00  rs. efectivos 

por ella, y ademas se le acrediten 2 0 0  de acrecimien­
to á su capital parcial, que en su consecuencia será 
de 12 0 0  rs. Por cuyo camino se procurará llegar con 
el tiempo á la efectividad del contingente nominal 
de las acciones sin mas que una razonable y conti­
nuada retención sobre las ganancias.

Los Sres. accionistas pueden servirse acudir al 
percibo del haber que queda señalado, desde el dia 
2 del próximo Enero, á casa del director en ejercicio, 
calle del Prado, núm. 26.

Madrid 17 de Diciembre de 1846 .  —  Antonio 
Jordá. 3

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Dr. D. Isaac Bachil ler y  Ja ram il lo  , juez de primera inslan- 
cia de esta vi l la de Illescas en la provincia de Toledo. i

Por el presente cito, l lamo y  emplazo por primero y  único 
edicto y pregoú á Faustino Torrejon Qui nt ana ,  natural de Es- 
quivias y  vecino de M a d r id , cuyas señas so i i : edad corno 23  
años, estatura a l t a ,  pelo negro, ojos pirróos; nariz regular,  cará 
la rga ,  moreno, pecoso de viruelas , con una cicatriz en la cara, 
vestido de pantalón, chaqueta , con sombrero chambergo, cuah- 
do anda tuerce las puntas de los pies háciú 'dentro , para qnééá 
el término de 30 dias improiogables se presente en este juzgado 
á responder á los cargos que le resultan eu la causa que coutrá 
el mismo sigo á consecuencia de la quimera que en la noche de\ 
30 de Agosto último tuvo con otros vecinos de EsqViivias, pues 
si lo hiciere le administraré ju s t ic ia ,  y  én caso contrario , siíi 
mas citarle ni emplazarle-, le parará entero perjuicio.

Dado en Illescas á 16 dé Diciembre de 1846 .= D r.  Isaac Ba­
chiller y  Jararn il lo .= Por su mandado, Cipriano Rodríguez;

SUBASTAS.

Gobierno superior político de Guipúzcoa .^  En cumplimiento 
de la Real orden de 22  de Noviembre próximo pasado se saca á 
pública subasta la construcción de la carretera general desde A l -  
susua á Beasain , en la v i l la  de Tolosa, el dia 31 del corriente á 
las diez de la mañana en el salón de audiencias de este gobier­
no político y ante mi autoridad. El presupuesto total de las obras 
asciende á 2 .269 ,000  rs.

Se verificará á uu  solo r e m a te : las personas que quieran to­
rnar parte en la licitación acreditarán en,, el a c to , con la. presen­
tación de una carta de pago ó del documento legal correspon­
diente; que hantdepositado en poder de los comisionados del Ban^ 
co de San Fernando ó de Isabel II, en la ciudad de San Sebas­
tian, el 5 por 400 de la expresada cantidad en dinero.

El remate será ab ierto , y podrán hacerse las mejoras que de­
signan las condiciones part icu lares ,  que con las genera les , pre­
supuestos y  planos, estaián de manifiesto eu Ja secretaría del go­
bierno político para el debido conocimiento de las personas que 
deseep interesarse, en la subasta.

Tolosa 11 de Diciembre de 1 8 4 6 .= Ju a n  López de Ochoa.
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'T 'EATRO DE CALDERON.=E«ta obra sé publica por enlre-
gas semanales de 16 páginas en 4? mayor á 2 1/2 rs. eri 

Madrid y 3 1/2 en provincias , haciendo medió real de rebaja 
a los que adelanten el importe de seis entregas.

Se ha repartido la 5 ? ,  en la que ha tenido principio la co­
media t itulada No siempre lo peor es cierto, y  en la 7? lo ten­
drá la Vida es sueño, que con tan general aprobación se ha re­
presentado estos dias eu uno de nuestros teatros.

P un tos d e su scr ip ción .

En M ad r id ,  en su redacción calle del M<son de Paredes, 
numero 6 6 ,  cuarto principal, y eu las l ibrerías de Matute , J o r ­
dán , Gaspar y  Roig , Brun y  V i l la .

En las provincias en las principales l ibrerías.

....... TEATliOS*
PRINCIPE. A Jas siete y  media de la noche.
1? Bi illa ote sinfonía.:
2? La celebré comedia del inmortal Lope de V e g a ,  refun­

dida y puesta eu cinco actos por D. Manuel Bretón de los Ider-. 
reros,  titulada

¡S I  NO VIERAN L A S  M U G E R E S !

3? La muñeira con variaciones.
4? La comedia nueva en un acto , arreg lada á la escena es­

pañola , t itulada J
¡PO R  NO E X PLIC A R SE !

5? Term inara  la función con baile nacional. ?

CRUZ. A las siete de la noche.
La acreditada comedia en dos aetos , t itulada

E L  GUARDABOSQUE.
Baile. :
La comedia én un acto t itu lada

A LO HECHO PECHO.


